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lo Gran Cdad. Buenos OS EBEDITORIATU 


Alguien ha afirmado que Bue- 
nos Aires es la segunda ciudad 
del mundo. 

Nosotras vamos á 
profundas y diremos solamente 
que ósia gran Metrópoli es sen- 
cillamente. el centro de actividad 
capitalista é industrial de la re- 
gión y, por ende, de la propa- 
ganda anarquiste y foco de la 
divulgación de nuestra prensa 
revolucionaria. 

Y ¡oh! ironía: ¿cuenta esa gran 
Urbe con un paquetero o paque- 
tera qué difunda Nuestra Tribura? 

¡Qué esperanza! 

Solamente tenemos compañeros 
en los distintos suburbios que 
reciben un paquetito de nuestra 
hojita. 

En el centro de la “gran ciu- 
dad” se diría que no hay muje- 
res que trabajan bajo la férula 
de una explotación sin límites. 

Y a estas mujeres, hermanas 
nuestras de dolor y de miseria, 
¿no hay una mujer revoluciona» 


ria qué les difunda nuestra hoji- 


Despues de la jornada 


ser menos 


Un minuto, una hora, un día, representa para nosotras el término de 
una modesta y laboriosa jornada de siembra de nuestros ideales emancipadores, 
de nuestra obra constante y modeladora que en bien de la elevación mental 
de las mujeres realizamos. 


Satisfechas, gozosas de nuestra labor revolucionaria y de. cultura que 
diariamente realizamos, en el seno de la mujer y de las masas proletarias, 
recogemos prácticamente los frutos de nuestros esfuerzos de mujeres libres 
y revolucionarias. 


Todas las jornadas transcurridas representan para nosotras el significa- 
do elocuente de días de brega emancipadora, al par: que para el régimen 
burgués representan días que ponen fin a su reinado de “*mando y ordeno” 
de “hágase lo que yo diga”, que es como decir el término de su reinado de 
iniquidades y crímenes, de despojo y latrocinio. 

El fin de una jornada de siembra profícua y fecunda, fué para nosotras 


este 1% de Mayo pasado. Al par que una jornada de trágica recordación, 
lo fué tambien de siembra, de fecundidad idealista. 


S ¿Qué nuestra jornada transcurrida fuí un dia de “fiesta”, una recor- 
dación E idolatría? ¿Quién dijo esto? ¡Sólo los tartufos no tienen escrúpulos 
de profanar esa jornada histórica! 


ta. en esa gran capital industr ial? 

¡E stamos. por creer qué en 
Buenos Aires no hay ninguna 
mujer anarquista y ningún anar- 
guista qué bregue por la eleva- 
ción intelectual de la última es- 
clava moderna. la mujer! 


¿Nos obligarán á decir qué los ¿Protestar y recordar un crimen histórico perpetrado por el capitalismo, 


na tener una E OS Z 
ts Ei y nunca |] 25 recordar una efeméride con unción de misticismo relivioso? ¡Ponemos el 
t 
una mujer libre y emancipada? dedo en la llaga para que hablen los tartutos! 
¿Nos obligarán á decir tambien Idólatras son los que se prosternan ante los fetiches, o las misteriosas 


, 


qué las mujeres anarquistas de 
Buenos Aires son figuronas de 
cartel, verdaderas alfeñiques i ino 


y mitológicas figuras de los diversos **dioses' 


Si nuestra jornada transcurrida es un día de idolatría para los eternos 
mistificadores, que asi sea; desde ya nos consideramos idólatras de lo bello, 
de lo justo, de lo humano, de lo equitativo; en fin, de la justicia social 
reivindicativa de todos los injustamente desposeidos! 


fensivas para la transformación 
social? 

¡A ver: qué nos hagan recli- 
ficar las compañera de Buenos 


Aires! ¿Qué de raro tiene, pués, qué persistamos en cultivar ésta idolatría, 
e realizando periódica y diariamente nuestra obra de emancipación social? 
Mota Imporia nte * 
* 


Ponemos en conocimiento de 
todos los que nos han hecho 
pedidos de «Mis Proclamas» sin 
acompañar el importe del pedi 
do, que no atendemos ninguno 
que no venga acompañado de su 
correspondiente importe. 

Han de saber los compañeros 
que no poseemos los medios pa- 
ra hacer el tiraje de 5000 folletos. 

Asi que, todos los que quisie- 
ren ver con agrado la pronta 
aparición de «Mis Proclamas», 
deben apresurarse a enviar el 
importe de los pedidos. 

Quedan todos avisados. - 


—_—_—+—— 


De ahi que para nosotras los minutos, las horas, las jornadas, son el 
resumen de nuestra obra, piqnetazos demoledores contra las bastillas bur- 
guesas. Pero el 1”. de Mayo representa para nosotras la terminación de una 
jornada grandiosa, cuyo trágico recuerdo nos lanza a la calle a rememorarla, 
a sembrar nuestras ideas de rebelión. 


* 
” 


Pasan los minutos, las horas, las jornadas, los meses, el tiempo y 
aún nos queda un buen trecho que andar para demoler los cimientos básicos 
y ya carcomidos de este régimen de oprobio, que para vergilenza de todos 
aún persiste en su obra destructora del progreso humano. 

Transcurre el tiempo y nos hayamos impotentes de demoler las di- 
nastías capitalistas sino se suman haciendo legión con nosotras, las innume- 
rables huestes de mujeres que con su supina ignorancia coadyugan al soste- 
nimiento de la trilogía que tiraniza a la humanidad: Capital, Estado y Religión. 

Cuando la mujer se dignifique de las dos tutelas que la agobian: la 
tutela del capitaltsmo y del «marido». Cuando los hombres compredan que la 
mujer ha de ser su fecal y no su esclava y unidos a ellas en fraternal abrazo 
se decidan a poner coto a las desmedidas barbaries de esta sociedad ya 
pervertida hasta la médula, recién entonces podremos exclamar contentas de 


Justicia 


Siempre DÍA, da mi 
cerebro en saber cual fué el ori- 
gen y finalidad de la palabra que 
lleva por título estas líneas. 

Como nunca conseguí mi deseo, 


me preguntó a mi misma: ¿Cual || LOZO: ¡«Después de la jornada, el amor y la felicidad corona nuestros esfuerzos»! 
. Entonces tendremos para todos, los minutos dulces, las horas ale- 
¿Dónde estará? ¿Será ésta la jus gres, ls días de paz y de trabajo, las estaciones que nos marcarán una 


ticia burguesa Básada en el robo, 
el crimen y el código? ¡No! Esta 
fracasa por su baso y y su método: 
su misión es solo condenar a los 


etapa para sonreirle a la vida y cantarle. un himno a sa Nat aleza en toda 
su desnudez de Madre Eterna! 











será la ¡nsticia qué yo El: 
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La inferíoridad meto o 
la raujer es unameu'Íra 1 
lógica, repetida y pro ga 
da por todas las congo 2a- 














cerraran | OLA justicia más humana, 


ciones religiosas y jur ' vas 
SUSCRIPCIO?: 

Semestro A Pr, > > 
“úmero7?suelto + 0.0 
Pecos humanos a vivir es era 
¡[dos, años y más años, ex esos 
antros de corrupción Hliunados 
cárceles; y para condenar no 
estudia ni analiza Jas  cuusas, 


sino que se basa en los efectos 
para alejar del seno desu fumilia 
a seres que muchas veces son 
más morales y normales que el 
juez que los condenó; que lejos 
de ser sus métodos moralizado- 
res y regeneradores, corrompen 
y atrofian la mentalidad | tnimana. 

Desde que existen los limados 
tribunales que tienen por fin 
disminuir la delincuencia, vemos 
que acontece todo lo contrario: 
la práctica nos demuestra que 
todos los días aumenta el robo, 
el crimen y el asalto a la **pro- 
piedad privada”. 

Y no puede ser de otra modo: 
la diferencia social existente es 
la creadora del robo; las condí- 
ciones en que vive la familia 
proletaria, condenada al hambre, 
sin tener jamás lo necesario pa- 
ra atendera las más apremisntes 
necesidades: el trabajo excesivo 
realizado en pésimas condiciones 
y sin nunca ser recompensado, 
es lo que lleva a los seves ñ 
apoderárse de lo que les y rte- 
nece y que la ley llama re*o 

La justicia burguesa pre'ende 
y reclama del individuo, úcberes 


y no derechos; y es por es » bue 
se hace odiosa, por que + in- 
vestiga lás causas que iu! 1cen 
al individuo a ser delinc:. nte. 

Y. basada en eso. sente:ucia y 
elimina—si asi lo cree conve: en- 
te—= —a su víctima, convenuis de 


q) de esa forma extirpa el nd q 
una sociedad defectuosa, basada 
en el vicio y la corrupción, ha 
creado. 

Y yo me pregunto de nuevo: 
¿No existe más justicia qué ésta? 
Si: la justicia popular. Pensé 
enseguida que esta sería la ver- 
dadera, la que debería estar más 
de acuerdo con los intereses del 
pueblo: la más racional. la más 
sincera. ¡Qué ilusión! ¡Qué enga- 
ño! Esta, la justicia popular, 
tambien se erige en “*juez”, en 
autoridad y hasta en verdugo de 
si misma. El desconocimiento 
absoluto de las cosas, es lo que 
induce al pueblo a juzgar los 
hechos, sin hacer antes un aná- 
lisis, un estudio detenido y me- 
ditado de las cosas. 

La educación malsana y el 
ambiente corrompido en que se 
ha visto obligado a vivir el hija 
del trabajo, lo coloca todavía en 
condiciones opuestas: a la altura 
del juez, que con el código en la 
mano. castiga y resuelve. Asi 
juzga el pueblo en la mayoría de 
los casos: brutal é inconsciente= 
mente. Censura y ataca los he- 
chos que ha diario se suceden, 
de acuerdo a las rutinarias cos- 
caes adquiridas en cl seve 
de la familia inconsciente, igual 
que en la escuela del Istado, 
que cuando niño ha concurrido, 
absorviendo todas las mulezas 
de una educación malsana y 
alejada del. libre examen racional. 


» 
” +« 


Quedo de nuevo absorla en 
mi pensamiento y me digo: Sorá 
posible qué no pueda ex «tie 
más 


ro «o 








ea DR 


a - . 


racional. más de acuerdo á las 
leyes n:turales? Y oigo la voz 
de mi conciencia «+ o me dice 


¡Sí! El día que desaparezcan las 
clases privilegiadas; el dia que 
mo hays pobres y ricos; el día 
ec el código y la ley hayan 
de: parecido; el día que las re 
lig mes todas hayan muerto; el 
dí; que el cuartel, escuela del 
erinen, origen de las grandes 
guerras que siembran la desola 
ción y el llanto y enseña a los 
seres humaros a dividirse por: 
fronteras, creando asi el odio de 
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y desinteresado ce saben hacerlo 
las almas nobles; el día que los 
: intereses creados no existan yl; 
que todo sea de todos; el día 
que la maquinaria y los instru- 


mentos del trabajo no sean pa-. 


trimonio de unos cuantos sino 


¿propiedad común; el día que los 


seres humanos resuelvan y dis- 
culan sus cosas por medio del 
razonamiento y el libre acuerdo, 


«sin utilizar como se hace hoy la 


fuerza bruta; el día que desapa- 


¿rezcan las pasiones humanas; el 


día, en fin, de la transformación 


razas, haya desaparecido para ¡ Social, ese día, solo en ese día 


ser suplantado por escuelas ra 
elonalistas donde se enseñe al 
miño, más tarde hombre, a ra- 
zonar, a medilar y ha amar a 
sus hermanos conese amor puro 


A RARO e AR RAIDER DA A 


existirá la verdadera justicia, la 
justicia que: yo tan anciosamente 
busco y anhelo para mí y para 
la humanidad entera: ¡la ánarquía! 


Juana Rouco. 





Los fariseos d de la pluma 


En un diario de la tarde ia la 
capital federal leo, estremecida 
de indignación y de repudio para 
el autor, un artículo en el que, 
con riqueza de detalles, se ma- 
nifiesta el odio al paria, al pro- 
ductor, a los sin patria, aconse- 
jándo, llenos de terror, que se 
decrete nuevamente la pena de 
muerte. sin la cual no hay bur- 
sués seguro .. de una posible 
investida. 


El autor del escrito, 
de citar varios hechos, dice lo 
que sigue: «Más tarde un exal- 
tado considera que el Cnel. Héc- 
tor B. Varela, jefe del colegio 
milita, es autor del delito “de 
haber cumplido con su deber— 
(3? defender la vida y los 
intereses de las poblaciones del 
sur de la república, y decreta 
triamenle su sentencia de muerte 
y la ejecuta en la misma 'orma». 

Lo que prueba, señores, que 
mo era un exaltado! 


«Mucho tiempo después de 
pasado «1 hecho—que según el 
autor motivó la ejecución del 
“cobarde atentado”, y sigue la 
bilis del. autor—vemos a diario 
esgrimirse el brazo homicida con- 
tra el dueño o gerente. o contra 
cualquiera que ejerza autoridad». 

¿Qué tal? Aún hay más, ami- 
gas mias, no os impacientéis. 


«A todo este cuadro revelador 
«le un retroceso en la cultura de 
nuestro pueblo, debemos añadir 
el espectáculo ignominioso de un 
sucerdole, tambien cobardemente 
asesinado delante de sus feligreses 
—feligresas en su mayor parte, 
pues el curita en cuestión pare- 
ce que era buen mozo —por un 
degenerado sin fó y sin patria, 
perteneciente a esa escoria que 
desgraciadamente hemos recibido 
en nuestro suelo (?) sin la fisca- 
lización necesaria.» ' 

Y aún sigue el encanallado 
escriba enumerando hechos y 
juzgándolos a su antojo; yo no 
cansaré al lector reproduciendo 
mas ignominias, sólo diré algo 
de estos párrafos escritos por un 
individuo cínico y desvergonzado, 
mercader de la pluma y castigo, 
de pacientes lectores. 

Por lo que respecta al asesino 
de cientos de obreros, allá en la 
zona Patagónica, no diré más 
de lo que ya ha repetido haste 
el cansancio nuestra prensa re-. 
volucionaria: Que era un aborto 
de la sociedad y que su vida 
valía menos, infinitamente menos 
que la vida de una sola de sus 
víctimas. Y si el, a sangre fria 
fué azote y exterminio de cen- 
tenares «le laboriosos obreros, 
cuyo único delito se fundaba en 
que pedían una milésima parte 


después 





de lo que solo a su esfuerzo se 
debía y que por derecho le per 

tenecía: ¿Qué tiene de extraño 
qué surgiera un vengador que ha 
sangre fría quitara del medio 
una vida criminal y mil veces 
maldita? ¿No ha hecho, el qué 
en vida le llamaron Héctor B. 
Varela, cavar á sangre fría su 
propia fosa á centenares de in- 
defensos padres de familia, qué 
pletóricos de vida y henchidos 
de fé para los suyos se lanzaron 
a la conquista de un mendrugo 
más de pan para llevar a los 
mismos y en cuya empresa su- 
cumbieron bajo el sable homici 
da de un militar asesino? 


¡Refrescáos la cabeza, señores 
plumíiferos! Menos parcialidad y 
más conciencia. 


Ena cuanto a las represalias 
contra gerentes a este escriba le 
horroriza el arma esgrimida con- 
tra ellos; pero cierra los ojos y 
enmudece su pluma cuando se 
trata de los atropellos vandálicos 
cometidos por los mismos, por 
esos señores que, escudados en 
su oro, pisotean la virtud de sus 
obreros arrastrándolos, después 
de haber saciado en ellos sus 
bastardos apetitos, al vicio y la 
degradación más lamentable; cie- 
rean los ojos, cuando esos “*se- 
ñores” dan a sus obreros,  fo- 
mentadores de sus enormes ri- 
quezas, una paga mísera y deni- 
eranle que significa la miseria 
más espablosa para los suyos. 
¡Y sígnifica tantas veces ¡ay! la 
lisis exterminadora! ¿Dónde es- 
tuba vuestra pluma cuándo el 
pueblo se vió pisoteado, escar- 
necido villanamente por esos in- 
dividuos, qué, ejerciendo alguna 
aulorid d, lo vapuleaba a man- 
salva? ¿Cómo no vibra vuestra 
pluma con ronca indignación, 
cuándo habéis visto el triste, el 
inhumano cuadro de cientos de 
familias arrojadas con sus peque- 
ños al medio de la calle, por no 
poder pagar el alquiler de u:a 
lóbrega pocilga? ¡Ah, mercanti- 
listas de la pluma, cómo cerráis 
los ojos cuándo no os conviene 
ver! 


Por le que al matador del 
“ministro” de la iglesia respecta, 
miente el escribidor a sueldo, 
pues al cura en cuestión fué 
precisamente la fé de un fanáti- 
co quien lo mató. 

¿No ha visto el señor escritor- 
zuelo mentiroso la declaración 
del imatador? 

«El señor, mi dios, quiso su 
muerte; mi conciencia está tran- 


quila.» 
He ahi la declaración del 
“delincuente”. 


No tenía patria, ciertamente, 


A 
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por eso le regaláis el calificativo 
de escoria, gratuitamente. - Pero, 
¿no es el pan qué lleváis á la 
oca amas: ado con el sudor de 
esa misma. escoria qué tanto 
de spreciáis? Y en cuanto a la fé, 
¿no sóis vosotros los qué fomen- 
táis esa fé ciega qué llega cómo 
en el presente. caso, á convertir 
en criminal á quión la  posée. 
qué mata impulsado por un fa- 
natismo rayano en la locura y 
creyendo qué es mandato supre. 
mo? ¿De qué os quejáis, pués? 
¿Habéis averiguado acaso la cau 
sa oculta qué determinó la muerte 
del cura de B. Blanca? 

Vosotros juzgáis; jamás anali- 
záis. ¿Para qué! Es más cómodo 
y menos molesto; los efectos 
saltan a la vista. En cuanto a la 
causa que los determina... vaya 
uno a buscarla. 


Comprendemos vuestra “'gene 
rosidad” al recibir en **vuestro” 
suelo a ese enjambre de parias 
sin fiscalizar su vida; bíen es 
cierto tambien quea ese enorme 
rebaño de escoria que tan villa- 
namente despreciáis, debéis vues- 
tro bienestar y vuestra haraga- 
nería. Ahora os pregunto: ¿Es 
criminal aquél qué, lleno de 
amor para los desheredados y 
viéndo á estos vejados en sus 
más sagrados intereses, elimina 
al autor de tanto vandalismo? 
No  mercachifles de la pluma; 
aquí no hay crimen, aquí hay 
justicia, amor y mucha valentía; 
no tratéis, pues, de cobarde a 
quien tal acto ha cometido. 


¿Es criminal el individuo qué, 
estándo doctado de un cerebro 
enfermo o degenerado mata, ex- 
cítado por la pasión de los celos 
o por sus desmedidos deseos de 
lucro? Buscad las causas que 
motivaron estos hechos y veréis 
que solo es culpable y respon 
sable esa sociedad, que llamáís 
culta y organizada. 

¿Es criminal un pobre loco 
que arrastrado por el fanatismo 
cumple con los designios impues- 
los por su religión y mata a un 
clérigo, qué talvez en su vida 
no hizo olra cosa qué anular 
hogares si tropezó con esposas 
débiles y gazmoñas, pervertir a 
las jóvenes y atrofiar cerebros 
infantiles? He aquí el producto 
de vuestra fé, señores jesuitas. 
¿Por qué os escándalizáis tanto 
ahora? Aquí no hay crimen, solo 
hay exultados, seres enfermos, 
product» de una sociedad venal, 
y seres demasiado nobles que 
vengan los atropellos sin nombre 
cometidos en los demasiado pa- 
cíficos productores. 

Los verdaderamente criminales 
sóis vosoblros; sóls pervesos, en 
canallados, propagais el crimen 
desde la sombra: ¡Qué cómodo 
es este! Vosotros insinuáis al 
g bierno una nueva ley, no hace 
mucho abolida, aunque solo en 


apariencia. ¡La última pena! ¿En 
qué quedamos mercachifles sin 


conciencia, existe o no el dere- 
cho de matar? ¿Cómo condenáis 
tán duramente al qué mata, si 
vosotros por otra parte aconse- 
jáis el crimen? ¿Tán negra es 
vuestra conciencia, qué temnéís 
se arme un brazo en la sombra, 
tomándo venganza de vuestros 
actos? ¡Aconsejar la pena de 
muerte! ¿No se us ocurre nada 
mejor? ¿Us parecen pocos los 
obreros muertos en Santa Cruz, 
en Firmat, y los atropellos lle- 
vados ácabo por vuestras hordas 
en la semana trágica de Enero? 
Combatid las causas y veréis 
que pronto desaparecen los efec- 
tos! Al terminar este escrito lan- 
zo al rostro del autor del suelto 
que lo motivó, el escupitajo de 
mi indignación; y autes de se- 
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guir escribiendo sandeces, id, mi- 
serabbles, al monte a cortar pi- 
quillines, asi sabréis el valor 
que representa una petición obre- 
ra y la razón que determina un 
brazo armado contra quien ejer 
ce *“autoridad”. 


Mercedes Vasquez. 
Balcarce. 





PA a 
Éres mujer y madre, 
sé pues valiente 


No acepto bajo ningún punto 
de vista tu descabellada deter- 
minación. 

¿Qué tus padres te reprochan 
constantemente tu “desliz” y te 
aprecian menos desde qué eres 
madre, pués dicen has faltado a 
las “reglas establecidas”” por la 
buena moral. lo qué puede per- 
judicar grandemente á tus her- 
manas solteras? 

Bien; tus padres te juzgan a 
través de su criterio rutinario y 
mezquino, que para evitar un 
mal recurren a otro peor y ellos 
en su ignorancia no ven que con 
su desprecio no hacen otra cosa 
que precipitar la caída. 

Además entiendo que tu no 
eres la culpable como tampoco 
lo es el niño. Tú, subyugada por 
ias bellas y sonoras frases que 
un hombre volcara en tus oidos, 
te diste por entera; y de ese 
aclo que debió ser el fiel expo- 
nente de un amor profundo y 
duradero, nació un niño. 

No eres tú ni es el niño quien 
merece ser censurados; tu te 
diste por amor; no has hecho, 
pues, más que obedecer a una 
ley natural. Al niño para nada 
se le consultó: vino por voluntad 
ajena. De mi análisis, no hallo 
más que un culpable: el hombre, 
que fingiendo un amor que esta- 
ba lejos de sentir, te pintó una 
vida llena de amor y armonía, 
y ha quien tu creiste noble y 
sincero, pero que no era otra 
cosa que el placer de la carne 
lo que hacia tí lo atrajo. Satis. 
fecho este, se alejó de tu lado 
insensible al dolor y las lágrimas 
que dejaba tras de sí. ¿Por qué 
entonces á tí se te desprecia y 
al hombre se le venera? ¿Es es- 
to justo, humar.o? No, no lo es. 
Pero la sociedad no tiene un re- 
proche para los que asi proceden; 
todo se le reserva a la mujer. 

¡Cuánta ruindad y bajeza! 


¿Atenuará en algo tú falta— 
qué para mí noes tal-—el hecho 
de entregar tu hijo á personas 
extrañas? No. Y si tal cosa haces, 
cometerías una infamia sin nom- 
bre. Haz caso omiso de los ruti- 
narios y débiles de espíritu, y 
rebélate contra las costumbres 
bárbaras y la falsa moral que 
mata en flor el sentimiento más 
puro del amor maternal. Eres 
madre y como tal tienes una 
misión sagrada y grandiosa que 
cumplir: debes ser incansable y 
cariñosa jardinera de tu retoño, 
regándolo en la fuente inagotable 
del amor maternal 


¿Quién es esa sociedad perver- 
tida para interponerse entro tí y 
tí niño? Si darías tuniño auna 
dama, la *““opinión pñblica”, esa 
que tanto te censura y te repudia 
co nombre de una hipócrita y 
corrompida moral, cesará de de- 
gradartecon los más bajos epitetos 

Detendrá la mano, esa ramera 
opinión, cuándo se levánte sobre 
la cabeza del niño, por no haber 
éste ejecutado algún trabajo con 
la prontitud ó esmero qué la 
dama deseaba? No. Todas esas 
injusticias las pasará por alto; 
no se preocnpará del niño a 


AS 
e man puma? 
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quien su maldad alejó del lado 
materno, ni tampoco se preocu- 
pará de si tu eres feliz o des- 
graciada. 

Tú, acosada por la ignorancia 
de tus padres y la maldad del 
vulgo, quieres dar a tu hijo. 

Bien; por fin lo das... 

Mañana se cruzará en tu ca 
mino un hombre que te propone 
casarse contigo y al que tu 
aceptas. 

De esa unión realizada con 
todos los ritos y cánones esta 
blecidos por el Estado y la reli- 
gión, para mantener atada y 
esclavizada a la mujer y tener 
de ese modo asegurada su coo- 
peración en el sostenimiento de 
esta decrépita 6 injusta sociedad; 
nacen hijos a los que tu, come 
buena madre, mimarás y cuida- 
rás. Pero, ¿crées acaso qué te 
sentirás feliz? No; no has de ser- 
lo, pues las caricias que prodigas 
a tus nuevos hijos deberás  ro- 
bárselas a tu niño ausente; y el 
que talvez mientras tu, amorosa 
a tus hijos al acostarlos abrigas 
y cubres de besos sus inocentes 
frentes, el otro, cansado de sufrir 
sin hallar un ser caritativo que 
calmara y abrigara su débil 
y aterído cuerpo, siz haber reci 
bido en su corta existencia el 
cálido y amoroso beso de un ser 
querido, y en vez de los persua- 
sivos consejos maternales, gritos 
destemplados y palabras mal so- 
nantes en las gradas de un pa- 
lacio o en el pórtico de una 
iglesia, lanzará a modo de ple 
garia: «madre, madre mía, ¿por 
qué me dejaste sólo; qué te hice 
yo para qué me abandonaras?» 

¡Sólo, sólito, sin pan y sia 
abrigo! 

Lloras...¿por qué aprietas al 
niño contra tu corazón? ¿Temes 
qué te lo arrebaten? ¡Al fin ha- 
llaron mis palabras eco en tu 
corazón? ¿Qué lo has de defender 
contra todo y no has de permitir 
qué te lo arrebaten? 

Ese es tu deber. ¡KRebélate á 
esta sociedad envilecida y cruel! 

¡Eres mujer y madre, sé pues 
valiente! 


Fidela Cuñado. 
—M 


Despues De Mayo 


Surgíó para todos 108 trabaja- 
dores del mundo esta fecha cuyo 
recuerdo amargo crispa nuestros 
puños. Simboliza el Sacrificio, 
el martirio, la sublimidad de sen- 
timientos de los sacrificados em 
holocausto de la libertad. | 

¿Es un delito el vislumbrar 
una alborada de luz para la hu- 
manidad? Desde tiempos re- 
motos el libre pensamiento fué 
pisoteado por los asesinos del 
progreso. En el presente, ¿qué 
delito cometen los qué luchan 
por una sociedad mejor? El mis- 
mo que cometieron los mártires. 

El pensamiento humano, en 
todos los tiempos, será constan- 
te precursor de la revolución. 


Dejad al progreso en su libre: 


albedrío, tiranos. Las nuevas 
ideas se impondrán, pese a los 
várbaros del retroceso. 

Después de Mayo...está No» 
viembre, el trágico 11 de No- 
viembre donde el capitalismo 
yanqui consumó su gran crimen 
levantándo cinco horcas. 


Después de Mayo está Noviem- 


bre. ¡Qué estas fechas queden 
grabadas en la mente de todos 
los desbanqueteados de la vida 
para emprender la lucha defini- 
tiva para la conquista del amor 
y del trabajo! 


María H. Vaquiel 
Añatuya. 
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Relieves Sociales 
'LA HIJA DEL VERDUGO 


Heine, en sus Memorias, nos 
«cuenta su amistad con Sefchen. 
la hija del verdugo. 

Sefchea ha perdido a su ma- 
dre. Vive sola. Las mujeres la 
ámsultan, los chiquillos la ape- 
.drean, los hombres la odian, Y 
Sufchen llora desesperada su 
-desgracia inevitable. Heine, ado- 
lescente también, la consuela, 
emjuga sus lágrimas y poco a 
aa se va quemando con el 

uego del raro y doloroso en- 
canto que emana de la hija del 
verdugo. E 

. Pero a Sefchen no puede amar- 
la nadie. Está maldita de la so- 

«ciedad; leva sobre su blanca 
frente el estigma imborrable de 
la infamia de su padre. Está 
condenada a muerte, a eterna 
soledad, porque es hija de un 
aonstruo que los hombres han 
«ereado. El pueblo venga en ella 
su esclavitud y su sufrimiento, 
que el terror, al ser repugnante 
y fatídico, hace perpetuar. 

No tiene valor suficiente para 
destruir a los que pagan a su 
padre su infame oficio y se li- 
mita a apedrearla a ella. 

Sefchen ha perdido a su ma- 
«dre. Vive sola, es decir, acom- 
pañada de su desesperación y 
de su horror. 

¡Pensad en la angustia iuena- 
rrable de los hijos del verdugo, 
que tienen que sufrir los besos 
de su padre 

Para Sefchen no habrá nunca 
alegría ni justicia. No tendrá 
munca mas calma que la del se 

y pulcro, más paz que la de la 
muerte. 

- Supadre la adora. Es ella su 
único amor; la causa de que se 
degradé, de que se deshonre 
hasta lo más repugnante. 

Y ella lo comprende y se odia 
y maldice a sí misma. 


Imaginémonos otra  Sefchen 
leal y viva, también bella y 
dulce y que al llegar a la edad 
de los amores ame a un hom- 
bre consciente, que tenga ideas 
y que sepa que es la hija del 
verdugo. 

¡Que drama más hondo y más 
triste se desarrollaría en el  co- 
razón de esa mujer incapacitada 

ara. inspirar amor a ningún 
hombre diguo! 

Ella no tendría la culpa de su 
macimiento; no tendría la culpa 
de la barbarie humana que eri- 
Siéndose un derecho que sólo 
prreneco a la Naturaleza, crea 

figura maldita del verdugo. 
No tendría la culpa de la incon 
«ciencia de la Humanidad que 
cata y tolera leyes que juzguen 
y sentencien sus acciones. No 
tendría la culpa de la debilidad 
de los hombres que sostienen 
“an orden social que negando los 
Alimentos al que no tiene dine- 
ro para comprarlos, mantenien- 
do a los hombres en la ignoran 
cla y haciéndolos malos por me 
dio del dolor, los conduce al 
mómento brutal de romper una 

Y sin embargo, pagaría ine- 
xorablemente -los errores y las 
-crueldades de. los otros, derrum- 

.bándose hecha girones su pobre 
existencia. AN 

¡Esta hija del verdugo que pue- 


e existir, que quizá existe, se. 
sía también otra wvíctima de la 
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injusticia social. Víctima más 
honda y dolorida que todas las 
demás, porque se quebraría en- 
tera al soplo del infortunio iín- 
merecido, porque no tendria 
nunca una voz humana que 'glo- 
sase su dolor, ni una mano ca- 
riñosa que pusiese «un manojo 
de flores sobre su recuerdo. Pa- 
saría por la vida, obscura e ig- 
norada, sin dejar tras de sí otra 
cosa que las lágrimas derrama- 
das en horas de tristeza. ¿Quién 
pensaría en ella, en la posibili- 
dad de un sufrir íntimo? 

Al lado de su silueta habría 
siempre l+ de su padre, habría 
siempre la repugnancia que ins- 
pira la barbarie de matar por 
oficio, de matar sin causas mo- 
rales, sin arranque humano. De 
matar friamente, cumpliendo un 
trabajo. De matar sin emoción, 
sin ira ni venganza. 

Podría ser que este hombre 
que mata, instrumento de una 
civilización basada en el odio y 
en la lucha del hombre contra 
el hombre. hubiese vendido su 
brazo a cambio de un mendru- 
go de pan que calmase el ham. 
bre.de su hogar. Y este hombre 
también sería víctima de la socie- 
dad, víctimajde la cobardía colecti- 
va q' sosteniéndola con todas sus 
injusticias, le ha convertido a 
él en verdugo. 

Pero hasta en el caso de que 
no fuese así, de que el verdugo 
sea un ser degenerado, un abor- 
to de la Naturaleza, un buitre 
que para vivir necesita el olor 
de la sangre. tengamos un poco 
de piedad para sus hijos que 
no eligieron padre ni pueden 
dejar de tenerlo. 

Pensemos en la espantosa 
desdicha de su vida, en la ínti- 
ma condenación de su conciencia, 
en el martirio de sus almas, sí, 
como Sefchen, son buenas, aman 
y comprenden. 


Federica Montseny 
España. 
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Los niños J las madres 


Hace algún tiempo. leí las si- 
guientes palabras de Andrés Gi- 
rard, que considero un tratado 
de higiene moral. - 

«Dejad al niño libre, libre de 
pensar libre de hablar, de obrar. 
Si por el hecho de su libertad 
algún peligro le amenaza, apar- 
tadlo de ól o bien enseñádselo 
dulcemente, amistosamente, co- 
mo un hermano mayor más ex- 
perimentado; si no atiende a la 
razón distraedlo, ofrecedle un 
placer mas atrayente, nada es 
tan móvil como el espíritu del 
niño. Pero que jamás sienta su 
voluntad subyugada por la vues- 
tra, que os encuentre su igual y 
no su amo, que toda vuestra 
superioridad :la vea en un saber 
más grande, en una más grande 
experiencia de la vida, que ha- 
gan de vos a sus ojos un protec- 
tor y un amigo.» * 

¡Cuán erróneamente se educa 
hoy a los niños! | 

En muchos hogares, tanto po- 
bres como ricos, no se tiene pa- 
ra el niño ni aun los cuidados 
con que trata un jardinero a un 
rosal. El niño es con frecuencia 
un juguete que sirvespara hacer 
reir a. sus padres, haciéndole 
repetir frases muchas veces im. 
propias, y hasta obligándole por 
medio de amenazas a que haga 
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gestos, o pronuncie lo que les ha 


caído en gracia. : 

Las madres que son las pri 
meras maestras de la infancia, 
desconocen por completo los de- 
beres de su elevado magisterío, 
y ese desconocimiento es causa 
de que nazca en los niños el or- 
guilo y la envidia. En la casa 
donde hay más de un hijo, los 
padres suelen mostrar predi- 
lección por alguno, de donda 
sobreviene la envidia de los otros. 

Jamás he oído que al asear o 
engalanar a sus hijos diga la 
madre: «si vas aseado estarás 
más sano y causarás más alegría 
en tus padres, maestros y ami- 
guitos.» No usan ese lenguaje 
las madres, sino al contrario; si 
es una niña le dicen que será 
más hermosa, que es la más 
bonita de la calle y que se casa- 
rá con un marqués, con lo que 
se desarrolla la coquetería, la 
vanidad y el orgullo. ¿Cómo he- 
mos de extrañarnos luego del 
estado deplorable en qué se halla 
la mujer, intelctual y moralmente 
hablando? 

«Que os encuentre su igual y 
no su amo.» ¡Cuán contrario es 
a esto el trato educativo que hoy 
se da a la infancia! 

La madre, las más de las ve- 
ces, o déspota o falta de carácter, 
hace del niño un hipócrita o un 
desvergonzado. Cuando el hijo no 
atiende a la razón, ninguna ma- 
dre sabe distraer al niño ofre- 
ciéndole un placer más atrayente 
“sino por el contrario, o bien 
se rie y acaba por darle dinero 
para que compre golosinas, o le 
pega duramente o lo amenaza 
con decirselo al padre, haciendo 
que el niño a fuerza de oir la 
cantinela '*se lo diré a tu padre”, 
acabe por sentir terror y com- 
prender que el pádre es el más 
fuerte, por creer que es malo, 
con lo cual el niño abusa cuando 


está con la madre que es débil| y 


y cuando viene el padre se hace 
el santito, o sea el thipócrita, y 
de ese modo se va formando el 
hombre, cargado de prejuicios 
que más tarde le han de hacer 
a la vez, déspota y esclavo. 
Pero no es de la mujer la 
responsabilidad, sino que ella 
es la primera víctima de esos 
malos sistemas educativos. Niña 
aun si es obrera comienza a ser 
carne de explotación burguesa, 
si es rica la llevan a un con- 
vento para que las monjas la 
eduquen y la instruyan. Al to- 
mar estado la iglesia le exige 
tan solo que sepa de memoria 
algunos embustes del catecismo. 
la ley civil le manda estar bajo 
el dominio del hombre, y los 
padres, especialmente las ma- 
dres, solo saben aconsejarle ton- 
terías, que la hacen más esclava 
y más hipócrita. 
Sobre esa pirámide del artifi- 
cio y la ignorancia se sostien la 
familia. 
¡Cuánto falta qué aprender! 


Teresa Claramunt. 
España. 


A las: mujeres 


La mujer en general se halla 
apartada de las luchas sociales; 
parece que no servimos más que 
para embrutecernos en el trabajo 
corporal, como si nosotras no 
tuviéramos un cerebro para pen- 
sar y comprender tanto como los 
hombres, que el actual régimen 
no es justo, que pensamos en la 
necesidad de una sociedad mejor, 
donde se pueda gozar un poco 











más de libertad y donáúe :a mu- 
jer ocupe un puesto al nivel del 
hombre; donde, en fin, sea su 
compañera y no su esclava. 

La mujer debe alentar al hom- 
bre en la lucha que sostiene y 
tomar parte activa en ella, pues 
se necesita demostrar que pode- 
mos tanto o más que él. 

Ya es hora de comprender que 
somos las más oprimidas. que 
no se nos considera como muje- 
res sino como muñecas, y a ve- 
ces como bestias de carga, a las 
que se tiene como adorno sola- 
mente. 

Levantemos mujeres nuestras 
frentes, para que puedan leer en 
el brillo de nuestros ojos el ar- 
dor que nos anima y nos alienta 
para comeusar una lucha, prí- 
meramente de unión y después 
de rebelión contra la tiranía y 
la explotación de que estamos 
siendo víctimas. 

Cualquiera diría que nos agra- 
da más el papel de “* bibelots” 
que el de compañeras del hombre, 
ya que no hacemos nada para 
libertarnos de la tiránia que con 
calma soportamos. 

¿Acaso la sensibilidad que se 
nos atribuye ha muerto en noso- 
tras? ¿Es qué tenemos miedo qué 
la lucha sea superior á nuestras 
fuerzas? La lucha no será supe- 
rior ha nosotras, porque si no- 
sotras ayudamos a los hombres, 
ellos nos ayudarán ha nosotras. 

Así las cadenas que nos opri- 
men caerán y se verán premiadas 
nuestra lealtad y nuestra cons- 
tancia, 

Leamos obras para instruirnos 
y no para embrutecernos; luche- 
mos por el triunfo de nuestras 
ideas emancipadoras; instruyá- 
monos y asi podremos combatir 
a nuestros enemigos: con las 
mismas armas que ellos emplean 
contra nosotras. 

Mujeres: luchemos por unirnos 
por libertarnos; hagámonos 
dignas del hombre! 

¡Viva la unión de todas las 
mujeres! 

¡Viva le revolución social! 


Adoración Rodrigues. 
Habana. 
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de morada a los míseros labrie- 
gos que laboran cor. sudores de 
sangre la riqueza. que gozam 
aquellos parásitos ““Jueños” de 
la regia estancia, en ia que se 
hacen derroches de toda clase; y 
desviando por un minuto la vista 
de estos satisfechos, veremos más 
allá, sobre el verde cesped, el 
eterno contraste, trista y doloro- 
so: ¿qué vemos? Un hombre cu- 
hierto de andrajos acostado se- 
bre la verde alfombra de esas 
llanuras; mira con ojos turbios, 
por la debilidad, a la mansión 
hermosa que alcanza a ver come 
entre tinieblas; ansia llegar a 
ella en busca de reposo y ali- 
mento, pero ¡infeliz! sabe que 
aún cuando llegara no encontra- 
ría un corazón cariñoso que le 
alcance un poco dé agua y un 
mendrugo de pan para recuperar 
en parte sus fuerzas perdidas 


para proseguir su marcha por el 


mundo, sin más guía que sus 
quiméricos sueños, sin más teche 
que el celeste manto del cielo, 
sin más norte que el desígnie 
fatal de su vida negra, más negra 
y más fatal que las crudas no- 


ches de invierno en los campos - 


solitarios, azotado por crueles 
vendavales y helado hasta la mé- 
dula de Jos huesos y bajo el fla- 
gelo terrible del hambre y la sed, 
sus eternas é inseparables com- 
pañeras de peregrinaje. 


Tal es la existencia miserable 
de estes parias que desfilan por 
las estancias implorando trabaje 
como una limosna que nole dan 
y despedidos mil veces de ellas 
como perros hidrófobos, siende 
hombres como todos estos her- 
manos perseguidos, estos com- 
pañeros de desdichas a quienes 
el mundo llama con ironía ultra- 
jante. *lingheras”, y yo llame 
mis hermanos mártires. 

¿Acaso por qué van errantes 
por el mundo no son nuestros 
hermanos? ¿Por qué llevan un 
grande bagaje de ensueños qué 
quizá nadie comprende, no tienen 
derecho a la vida como ellos, 
los ricos orgullosos con entraña 
de pantera? 

Pero, no importa señores feu- 


.|dales que en vuestros campos 


El peregrino 


¡Qué dias hermosos y pacífi- 
cos son los dias de campo, 
alguien sabe decir! Y yo que he 
vivido muchos dias de campo 
no puedo pronunciar la misma 
frase con entera satísfación; solo 
digo: esto es y no es asi, es 
decir, para el rico si, para el 
pobre no; para el rico en todas 
partes hay placeres, alegrías, 
orgias y toda clase de farsas; 
para el pobre dolor, miseria y 
resignación. . 

Y pesea las exclamaciones 
sarcásticas de los satisfeshos, 
vemos y constatamos a cada pa- 
so que en el campo como en la 
ciudad el que es pobre y por una 
eausa o por otra no trabaja, tiene 
que mendígar o robar si no 
quiere morir de hambre. Esto 
hace justicia a lo que con razón 
dijo Faure: «Todo pertenece a 
unos cuantos». 

En esos amaneceres radiantes 
de belleza primaveral campesina, 
miremos sobre esas llanuras en 
apariencias tranquilas y, ¿qué 
vemos? Una regia estancía que 
se levanta con la magestad de 
una reina rodeada de sus vasa- 
llos que servilmente se inclinan 
hasta besar el suelo en señal de 
docilidad. Sí, una estancia y a 
sus alrededores se ven solo ran- 
chos de paja y barro que sirven 


perezca de hambre y sed el vian- 
dante; que el labriego sufra mi- 
sería horrible con su prole, ne 
importa nada, porque todo este 
enaltece más uún la belleza de 
vuestras tardes de campo. Gozad, 
gozad; bebéos hasta el último 
rayo de sol de esta primavefa, 
que el corazón de mis peregrinos 
empieza a oprimirse de ira al 
gemir de las cadenas que empie- 
zan a romperse! 


Ceferina 1. Sanchez 
Pergamino. 
hh —__—_—_—_—_—_—_—. 


Folletos en Venta 


A las compañeras que tengan ansias 
de elevar su mentalidad, le recomenda- 
mos la lectura de los siguientes folletos 
que tenemos en vemta en nuestra ad- 
ministración. 

Huelga De Vientres, Bulffi, 
Generación Consciente. F. Sutor. 
La Mujer, T.Claramunt. , 
Los,Crimenes De Dios y Contestación 
A Una, Creyente, S Fax te. 0.15 
Degeneración De La Especie huma- 


na, Robin. 

La mujér Esclava 3 La Mujer 
Pública, Chaughi Robin. 0.15 
A Las Mujeres, J. Prat, 0. 20 
Inmoralidad Del Matrimonio, 

R. Chaughi. 0.15 
El Porvenir De Nuestros Hijos, 

E. Reclus, EN 0.15 


El Comunismo En América, 
Angelina Arratía, ets 
Todos los pedidos deben venir acom- 


pañados de su correspondiente impor- 
te, más $ 0.20 para franqueo. 
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Cosas (e escueías 
Uno no sabe si alegrarse o 


—preocupa::e de ciertas cosas que 


ocurren en esta época de «re- 
dención». 

Empecc.nos por .ura escuela 
normal. 


En víspcoras de cxámenes 


Hace sc:: años yo tambien 
me preserinba a exemen., En 
los días cuz se nos concedían 
para el rep so, estudiábamos Si 
para copiur horarios o progra- 
mas nos 1. ur íamos en la escuela, 
estábamo: silenciosas, angustia- 
das casi. 'lo nos quedaban de- 
seos de jugar. Y eso que no 
habíamos ¡perdido el tiempo du- 
rante el 250. 

Ahora «stas chieas, en días 
de repaso bailan el shímmy que 
una de «lias leclca, Juegan, 
rien. Y L:: lan— para colmo —de 
muchas 1 cciones perdidas y de 
programas sin terminar... 


" Las Fiestas 


Se realizuban a base Je un 
programa + rio. Una conferencia 
a cargo de! profesor, una her- 
mosa pocsía conscientemente 
interpretada, una romenza can- 
tada por a'guna voz realmente 
admirable, unos coros seleccio 
nados y música clásica que 
ya aprendí: mos a sentir en audi- 
ciones mcs-uales, 

Ahora... in conferencia se eli- 
mina porque hastía a las chicas. 
Las declamociones se eligen pa- 
sionales, nás aún, sensuales, 
casi diría l:juria'es: (Y las dicen 
entre horcos suspiros, labios 
febricitante:, brazos arquados. 
Y uno no s+be si reirse o poner- 
se a llorar ¿e compasión). 

Y después lo obligado: danzas 
clásicas (D rzas clásicas: armo- 
mía, armoní» y armonía. Armo- 
mía en la forma y en la esencia 
de la dar7:). ¡Y cómo las pro- 
fanan! ¡Con qué ignorancia o 


cen qué de:vergúenza dicen in-! 
terpretar davzas clásicas ahora! | E 4 
lo nosotras tomándola en serio? 


No saben que para ello se ne- 
cesita elevar el espíritú por me- 
dio de un estudio profundo de 








AVÍSO IMPORTANTE 


Para ate:der pedidos del ex- 
tranjero, sis darnos cuenta nos 
hemos quecado sin los números 
4, y 9 respectivameute de 
Nuestra “iibuna, para nuestro 
archivo y colección. 

Queremos significar con esto, 
que los compañeros y compañe- 
ras que posean estos números y 
guíeran desprenderse de ellos, le 
agradeceríamos nos lo enviaran. 


— YY — 
Yos ladrones del correo 


Hace dos meses a esta parte 
<ue se nus sustraz de nuestra 
correspondencia diaria. artículos 
y valores en estampiilas, como 
asi pequeñas cantidades de dine- 
ro importe de suscripciones á 
nuestra hojita. 

Hacemos este suelto para avi- 
sar a nuestros paqueleros y sus- 
eriptores que remitan los impor- 
tes únicamente por giro postal; 
y a los ladrones del correo les 
recomendamos que en lo sucesivo 
iengan especial cuidado de  vio- 
larnos las cartas y suslraernos 
pequeñas cantidades de las mis- 
mas, - porque a pesar deno ser 
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aquellas edades en que la música 
era verdadera palabra de genios 
rítmicos y acordes que bajaba 
a los hombres. ¡Bah! qué in:pot- 
ta! En esta época de frivolidad 
se improvisa todo: Unos vestidos 
de gasa muy cortos y escotados, 
unas caras mal pintadas y unas 
ílores er el cabeilo. 

Después las chicas con sus 
piernas—a veces nada clásicas... 
ni derechas—levantadas hacia 
atrás y hacia adelante sia com- 
pás siquiera, rodeando a una ru- 
bia que duerme sobre una bu- 
taca (Esta danza yo la he vis 
to. Llevaba por nombre: «La 
Primavera de Mendelssohn». 

Y todo eso delante de 
profesores, se entierde... 


Concursos Atléticos 


Están de moda y seorganizan. 
Durante los recreos. las futu- 
ras maestras no observan a los 
chicos de los grados para ir co- 
nociendo su psicología. En au- 
sencia de un profesor tampoco 
piden ir a observar clases para 
aprender a enseñar. Ahora jue- 
gan. Se ejercitan en los depor- 
tes. Pero no en el deporte natu- 
ral y decente: tennis, criquet, 
pelota al cesto. Esto es muv 
suave. Ahora: Saltos a lo alto 
y alo largo, (polleras que vue- 
la1), carreras de obstáculos, 
(piernas en ridículo). 

En fin, se diría al verlas, ue 
estas chicas son activas por na- 
turaleza y que practican los 
deportes por higiene. 

Pero resulta que estas—como 
la mayoría de las criollas de- 
portistas er público—se levan- 
tan a las diez de la mañana. 


los 


ise fatigan si trabajan y emplean 


«gua tibia al bañarse aún en 
verano. ¿Deportistas por higie- 
ne? Por higiene se madruga y 
se hace ejercicio físico metódi- 
camente sin esperar a hacerlo 
delante del público o de la barra. 
¡Cogueteo nada más! 
¿Mejores? ¿Peores? ¿Ellas, des- 
preocupadas, riéndose de la vida 


¿Quienes, al fin? 
Herminia C. Brumana. 
o a O Ia a se 


feministas británicas no practi- 
camos tampoco la máxima de 
cristo, y antes de hacer nuevos 
reclamos sabremos poner a raya 
a los ladrones desvergonzados. 

Tome bien nota de este suelto 
el señor jefe de correo de le 
localidad. 





“Mis Proclamas” 


Con el titulo que nos 
sirve de epigrafe, la cama- 
rada Juana' Rouco - lanzará 
un folleto a la luz pública, 


que será un poquito más 
de dinamita cerebral que 


se adhiere al vasto mate- 
rial rodante de la filosofía 
anarquista. 

«Mis Proclamas» es un 
tolleto exento en absoluto 
de esa remilgosa literatura 
catedrática, por que el es- 
tá escrito en frases amar- 
gas y aciagas que simboli- 
zan todo el dolor del pue- 
blo a través de la historia 
y de los siglos; por que 








NUESTA TRIBUNA 
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arnes, 


NUESTRA ACTITUD 


Compañera: si deseas ver reá- 
lizados los nobles ideales de 
igualdad social, es preciso que 
no esperes ya más en los mesías, 
en los caudillos de ningún país 
ni de ninguna clase, ni aún de 
la tuya. Desoye al que, bajo el 
nombre de *:democráticas” te 
ofrece repúblicas de imposible 
igualdad; piensa que esta  pala- 
bra ha sido la  faverita de los 
políticos de todos los tiempos y 
países, desde hace miles de años. 

Ya los griegos hablaban de 
democracia aleniense y sin em 
bargo solo la décima parte de la 
población era libre. 

Es preciso que no creas en los 
políticos. aún cuando en épocas 
electorales o próximas a ellas te 
digan que “la propiedad es un 
robo”, pues esta frase les sirve 
para atraerse a los ingenuos, a 
los tontos. 

Piensa que este mismo que 
en épocas de elecciones te llama 
**pueblo soberano”, considerará 
tu nombre oomo sinónimo de 
nada y quizás si existiera como 
algo menos que nada; por el con- 
trario, tratará de convertirte en 
fuerza productora, asi como el 
calor de la electricidad, 





































está sintetizado en él, el 
pensamiento anarquista, que 
pugna para abrirse paso 
en este lodazal en que vi- 
Vimos. 
- ¿Qué más decir para po- 
ner a conocimiento de nu- 
estros compañeros y de nu- 
estras compañeras, la pró- 
xima edición de un nuevo 
folleto, «Mis Proclamas», 
escrito por úna mujer, por 
la compañera Juana Rouco? 
Somos anarquistas y por 
ende, poco acostumbradas a 
exhibír una presentación. 
El precio de cada ejem- 
plar de «Mis Proclamas», 
será $ 0.20. 


A los paqueteros, el 28 
ojo de descuento. ' 

Deseamos, pués, que to- 
dos se apresuren a hacer 
sus pedidos para regulari- 
zar el tiraje. 


> _ _AmR]áÁ 


Agrupación anarquista 
«Antonio Loredo»—Rosario. 


Angelina Arratía. 








_ Maestros: Cuando os juzguéis 
comprendidos, penetrad hasta 
el fondo de la ingratitud: quizás 
encierre una realidad que os ha- 
ga ver lo que no comprendistéis, 





Esta agrupación pide a todos 
los centros y grupos editores 
del país y del extranjero que 
editen diarios, periódicOs, folle- 
tos y todo material de lectura 
libertaria en castellano, nos en- 
vien ejemplares para nuestra 
mesa de lectura y paquetes, si 
pueden, para difundir en el 
pueblo las ideas anarquistas. 


Cecilia Borja. 


Nuestro Correo 


Villasol, Madariaga. Recibimos carta 
y resumimos el paquete. 


R. López, Ing. White — Recibimos carta 





Tambien deseamos mantener 


correspondencia  internacional-|Y fué el periódico a sus primitas. 
A 1 Í ida.—- 
ménte; per: lo tanto pedimos 3 _Harregui, Laprida. Aparte van 10 
ejemplares correspondiente al 10. de 


todas las agrupaciones nos en- 
vien su dirección. 

Por la agrupación y la anar- 
quía,—Migue! A. González, Se- 
cretario.—Ocampo N*. 220 

Rosario—R. Argentina. 


Mayo. En su carta anterior nos decía 
que le enviáramos el paquete después 
del 10. de Mayo. 

L. Vasqu-z, Metileo.—Recibimos su 
carta y de acuerdo a ella va el paquete 
para D. Ortiz. 

Mardones, Gelly.—El periódico va a 
todos los suscriptores. Saludos afetuosos" 

Ferreras, Algarrobos.— Recibimos sus 


dos cartas; por intermedio de 1. Rodri 
guez de B. Blanca recibimos $ 2.00, h 
Gallardo, Weehwhght.—Resumimos pa- 
quete; tiene pago hasta el número 25. 
Lucía Oses, América.- Anotamos nue- 
vos suscriptores; publicaremos su artí- 
culo. 


A E A 


“Centro difundidores de 
la prensa libertaria” 


Este centro pone a conoci: 
miento de todos los centros cul- 
rales, agrupaciones y compañe- 
ros en general, que a los 
de materializar la obra que se 
propone realizar este centro, 
que es propender a la elevación 
mental del puebio productor, 
tiene en preparación la reedi- 
eiór del foileto del conocido 
compañero Galo Diez, de Espa- 
ña, titulado «La mujer en la lu 
cha social». Su precio es $ 0.10 
el ejemplar. Pedidos a Marceli- 
no García, Chubut .N”. . 1488, 
(Pireiro). Avellaneda F. Cr S 


Cachan, Madariaga.—Estamos de acur- 
do compañero; va cl periódico a nom- 


fines | bre de esa compañera. Salud! 


qe 
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Cupo 


Compañera +-.-.... - 








Suíente dirección: 


¡CAMARADA! LEE: 

“Ideas” de La Plata, “La Antor- 
cha” de Buenos Aires, “La Protes- 
ta” de Buenos Aires; diarios que 


sostinen los principios dé la filoso- 
fia anarquista. 
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suscripción 


Semestre $ 1.20 
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Le adjunto el importe lO bh... ........ 1 


Semestre de Nuestra TriBoNa, 


NomMbrTe +... .+0ooomocoros..» ..o.... .o.n.o....o...”, 
Domicilio... L6RAro..o ASS A AA a AE .e 


Cíudad O pueblo +++ .++..oooroneconencna conarara omerame to 





ADMINISTRATIVAS 


ENTRADAS 


Necochea.—En concepto de venta de- 
folletos y de NUBSTRA TRIBUNA por la:.. 
compañera Rouco, en Mar del Plata y 








Balcarce $ 34.50 
San Agustin.—Sanchez » 1486 
Mario Llanos »  508- 
M. del Plata —Matarazzo » 5.00 
Puerto,—Bca, “T. y Llbertád” , 9.28 
Mechongué.—Vasco O 
V. Cañas.—S, García ”» 150 
C. de Bustos.—Beatriz Arce ,, 7.08 
Embarcación. —Lacht » 308 
Tandil.—Martinez » 16.90 
Scalise » 5.20 
Cipolletti.- A. Sanches y 2.40 
Balcarce.--Mercedes ” 6.20 
S. Gomez » 6.48: 
América.— Lucía Oses » 439 
Weehwght.— Gallardo » 10.06" 
Copetonas. -- S. de Arriba » 870 
Algarrobos.—Ferreras s 2.00 
S. Juan.- Eloisa Crespo ” 2.00 
ing. White.—De La Nina » 660: 
Rogelio López ” 1,50 
Tucumán.—Estela Zerpa ” 7.00 
Ledesma.-—M. A. Aramayo 240 
Gelly.- Mardones » 5386 
Santa Fé.-— Larrosa » 5.00 
Lapridz.—M. P. Najurieba «. 150 
Firmat.-- María Fernández » 050 
B.Blanca.—González »  20.00- 
Añatuya.—Moría Vaquiel O E 
Laguna Paiva.—Guevara ” 5:60: 
T. Arroyos.—María Alberola ,, 7.50 
Azopardo.—Estua OO 
Bs. Aires.-—Clara Gauna > 11350 
José Sobrino » 5.00 
Total de entradas $ 225.80 
SALIDAS 

Impresión de éstenúmero, 2259 
ejemplares $ 85.06 

Correspondencia, certificados 
y franqueo de expedición » 14.00 
Coche ” 200 
Papel para tiras y oríginales  ,,. 300 
Compra de diversos folletos »”» 32.00 
Total $ 136.00 
Saldo anterior » 197.25 
Entradas 226.80 
Suma $ 424.05 
Salidas » 136.00 
Para el número siguiente $ 288.05 

Para Kurt Wilkens l 

UA AAA 
Total 3 41.90 


Para el folleto «Mis Proclamas» 


Avellaneda.—A. Rodriguez  ,, $10.00 

S. Agustin.—M. Agustin » 0.20 

Añatuya.—María Vaquiel ” 030 
Total $ 10.50 





para que la mande a la si 
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